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no sé quien tiene mas gl:sto, si el que re

cibe ó el que da. 
Diré ántes que el día 15 de Diciembre, 

cuando la Iglesia comenzaba sus grandes 
antífonas de Navidad, pedimos una nove
na. Se convino en que la última serenata 
tendría lugar durante la comida y en la 
misma sala. Los buenos Pifferari acepta. 
ron la condicion con entusiasmo y estu· 
vieron fieles á la cita. Como un recuerdo 
quise tener su canciou. Nos las dictaron 
ellos mismos; héla aquí en una traduccion 
que no puede expresar la gracia sencilla 

de su orijinal. 

"¡Oh dulce Vújen, hija de Santa Ana! 
"en vuestro seno llevasteis al buen J esus. 
"Los ánjeles e;clamaban: Venid, Santos, 
"id á la cabaña del niño J esus, nacido en 
"un pequeño establo donde comian los 
"bueyas y los asnos. Vírjen inmaculada, 
"bienaventurada en el cielo, sed nuestra 
"abogada en la tierra. Que la noche de 
'' Navidad, qua es una noche santa, sea 
"presentada 11sta oracion que hemos can
" tado al Nifio J esus l." 

No debo olvidar que nuestra vieja ama 
de gobiernG se hallaba presente al con
cierto. Era una digna hija de los Sabinos 
ó de los Ecquos, dJ los cuales descienden 
en línea recta los Pifferari, habitantes se
culares de la Sabina y de los A bruzos. Al 
sonido de la música de la canzonetta que 
había hecho el encanto de su infancia, la 
buena Mónica olvidó de pronto sus cin
cuenta y seis alios y se puso á bailar co
mo una jóven, ~in que las ohserv,iciones, 

1 O Verginella figlia di sant' Anna 
N el ventre tuo portaste el buen Gesú 
GI' Angioli cbiamnrnno: venite Santi, 
Andate Gesú bambiuo alla campanna, 
Partorito sotto acl una capanella, 
Ad'ovo mangiavan il hove e l'asinelli. 
Immacolata Vergine beata 
In cielo, in terra sia avocata. 
La nott<i di natale, é notte santa, 
Questa ore.zion che sem cantata 
Gellú br.mbino sia repreaeutata. 

ni las carcajadas pudieran distraerla. 
Con la mayor seriedad del mundo, y 
sin hecer caso de nadie, bailó en honor di 
GesÍt bambino e de .María 8antíssima tan
to cuanto duró la sinfonía nacional. ¡Bue
na Mónica! ¡Dios os bendiga! El ama, á 
no dudarlo, vuestra ardiente y sencilla fé 
y vuestro imperecedero amor hácia los 
inocentes recuerdos de vuestra tierna edad. 
-Ha llegado Navidad; todos los acordes 
campestres han cesado;' los Pifferari des
aparecen; su mision se ha cumplido. Adios, 
pues, buenos Pifferari; volved á tomar ale• 
gremente el camino de vuestras montañas 
y el cuidado de vuestros rebaños: sed fe
lices; habeis hecho una buena y santa ac 
cion. Los romanos os bendigan; noRotros 
os bendecimos con ellos, pero no os olvi
dei, de volver el año próximo; ¡ay! yo no 
os oiré entónces, pero más dichosos que 
yo, otros viajeros os oirán y os bendecirán 
tambien. Sí, ellos volverán; los padres aca· 
so habrán muerto, pero ver1:is acudirá sus 
hijoe y á, los niños que repetirán en el 
oboe hereditario, los suaves y sencillos 
acordes de sus abuelos. Así es como en 
Roma, durante el bello tiempo de Ad
viento, no se puede dar un paseo por laA 
calles, ni permanecer una hora en casa, sin 
verse llamado uno á su pesará recordar el 
tierno misterio que se prepara. 

6 DE DICIEMBRE. 

Visita ti san Pedro.-Recuerdos.-Plaza de san 
Pedro.-Obelisco de Neron.-Trono de san 
Pc<lro.-Confesion. -Oú pul~.-Lecciones. 

Ocupaciones puramente materiales nos 
habían obligado á aplazar nuestras expe
diciones científicas; libres ahora de todo 
cuidado, pudimod hoy comenzarlas. El 
dia s~ anunció magnífico, el cielo de Italia 

1 reapareció con toda su pureza. Laa nueve 
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sonaban en la Propaganda, cuando salimos Le sigue de cerca un peregrino no mé· 
á visitar á san Pedro. Por todos títulos la nos ilustre, C0ncredo, rey de los Mercia
augusta basílica debe colocarse á la cabeza nos. Se halla tan feliz cerca de la tumba 
de las excursiones romanas. Durante el del vicario de Jesucristo, que se despoja 
trayecto, que fué bastante largo, nada ví, de la púrpura real y se hace relijioso de 
nada oí; mi alma estaba absorta ante una un monasterio cerca de san Pedro con el 
multitud de pensamientos igualmente con- fin de conseguir la gracia de vivir, morir 
movedores y como subyugada por emocio- y descansar cerca de los Apóstoles. Por 
nes tan dulces como profunda~. ¡Qué otro todos los caminos que conducen al glorio
mediol Por poco que recoja sus recuerdos so sepulcro se recueidan otros muchos je
el peregrino en san Pe<lro, ¡no VtJ desarro- fes de naciones civilizadas ó bárbaras; Luit
Ilarse ante sí, como una inmensa cadena de prand, rey de los Lombardos; Ina, rey de 
oro, de perla~ y de rubíes,. esa sole31ne Inglaterra; Carlomagno, rey de Francia, 
procesion de emperadores, de reyes, de Ruardo, rey de Inglaterra; la piadosa Ber
pontífices, de sabios, de santos y ele santa8 trada, mujer de Pepino y madre de Car lo 
que han acudido en el espacio de quince magno; 0.ffa, rey de los sajones orientales; 
siglos, del Oriente y d~ Occidente, de la que hizo á su reino vasallo de san Pedro, 
Africa, de las Españas, de las Gálias y de el rey de los Lazzi, pueblo de Cólcida, 
la Germanía, para honrar la tumba del acompañado de lo más florido de su na
pescador galileo, á quien viene él tambien cion; los emperadores Oton I, Oton II, 
á rendir sus homenajes? 1 Oton III, san Enrique rey de GermaIJia; 

A la caeeza de estos peregl'Ínos corona•· la emperatriz loes, mujer de Enrique lII; 
dos marcha el vencedor de J\foxencio, el Muche8tad, rey de Escocia; Christiern, 
primer empemdor cristiano, Constantino rey de los D:ícios y de los Godos; el em
el Grande. Despues de él Teodosio, que perador Juan Paleólogo y otra multitud 
en 393, al partir á la guerra contra Euje- de reyes y reinas que brillan en la histo • • 
nio, vino revestido de saeo y de silicio á ria con la doble auréola del talento y de 
pedir la victoiia por intercesion del vica- la virtud. 
l'Ío de Jesucristo En 449, Valentiniano, ¡Cuál es, pues, el atmctivo poderoso 
con su esposa Eudoxia y su madre Galla que condujo á todos esos monarcas á la 
Placidia. En 545, ved al vencedor de los tumba del vicario de Jesucristo? ¿Cuál la 
hárbaros, al so~ten del imperio quebran- significacion misteriosa de ese echo secu
tado, á Belisnrio; rindiendo homenaje de larl Aparece como respuesta en todo su 
sus laureles á Pedro, otro vencedor de la esplendor la gloriosa revolucion que arre
barbarie. Marcha en seguida un rey de bató al imperio de la fuerza brutal é inau
mírada terrible, de jigantesca estatura: es guró la supremacía de la intelijencia sobre 
el feroz Totila, asolador del mundo, el la doble cruz del Calrario y del Vaticano. 
azote de Roma. Lnbo cruel en todas par- Con el Evanjelio viene la verdadera no
te~. en la tumba del apóstol es un tímido cion del poder, el trono es una carga. Y 
cordero. ¡Cuál es aquella otra testa coro- hé ahí que para la felicidad de los pue
nada que domina á la multitud? Es Ced- blos, un:1 mano divina lleraba á todos 
wella, rey de los sajones occidentales, que aquellos monarcas h,kia la tumba de san 
en 669 dejó su reino para venir como hu Pedro, á fin de tomar de allí el conoci
milde catecúmeno á recibir el bautismo en miento de sus deberes, el desinteres, la 
la igl~sia de los Apó;toles. abnegacion, el espíritu de sacrificio y los 
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en timientos paternales que_ deben llenar 
el corazon de los reyes hijos del cristia
nismo. ¡Util peregrinacion! en que los po
derosos y los fuertesjurnban sobre los hue
sos saO"rados del vicario de Jesucristo, no 

Benedicto VIII, y á otros muchos prín· 
cipes no ménos poderoso➔• 

~ 

reinar nunca segun su capricho, sino segun 

la equidad. 

iDebe causar admiracion ahora el pro
fondo respeto que inspiró siempre San 
Pedro de Roma aun á los bárbaros y á 
sus mismos perseguidores? Alarico, seüor 
de la ciudad de los Uésares, rompe, arrui
na, quema todos los monumentos de la 
capital del mundo; pero por una gloriosa 
excepcion, prohibe que se toque á San 
Pedro y que se haga algun mal á los v~n
cidos refojiados en la venerable basílica. 
La emperatriz Teodora quiere satisfacer 
á cualquier precio su venganza contra el 
papa Virjilio: 11Apoderaos del papa, es
cribe ella á .A.nternio, donde quiera que lo 
encoutreis, en t-ai'i Juan de Letrau, en su 
palacio, ó en cualquiera otra iglesia, ex• 
cepto en San Pedro11 1. iHay necesidad de 
recordar que en estos últimos tiempos, 
Berthier, jeneral de las tropas del Direc
torio, disponiéndose á bombardear á Ro
ma desde lo alto del .il!.onte .Jlai·io, pene
trado de respeto prohibió que se dirijieran 
tiros sobre la basílica de: príncipe de los 

apóstoles? 

Ent6nces se comprende la profunda sig
nificacion de todas esns coronaciones de 
reyes y de emperadores hechas en ~an Pe 
dro de Roma con aclamaciones de la Eu 
ropa rejenerada. Ent6nces se dibuja, ra
diante de luz, la figura más graude de los 
tiempos modernos, Carlomagno, restaura 
dor del imperio romano y tipo de la dig
nidad real cristiana. Cuatro veces vino á 
ese sepulcro sobre el cual vamos á pros
ternarnos. La última vez, el año de 800, 
el dia de Navidad, el hijo de Pepino, arro
dillado sobre las losas de la venerable Ba
sílica, recibía la corona imperial de manos 
del papa san Leon III; y todo el pueblo 
romano hacia oir estas alegres palabras: 
.A Cdrlos, rnuy piadoso, augusto, coronado 
po1' Dios, grande, pacífico, emperador de 
los rom(lfnos, ¡vida y victoria! 1 En ver
dad, repito, el pueblo tenia razon de re
gocijarse. ¡Oh! ¡Qué sólida garantía en
contraba el mundo en aquel acto augusto, 
en que los rnyes de la tierra, declarándo
se vasallos del Rey del cielo, se obligaban 
solemnemente á tomar por modelo al di
vino Rey que murió por su pueblo! Des
pues de Carlomagno, ved sobre la mioma 
tumba á Lothario recibiendo la corona de 
las manos de Pascal I; á Alfredo rey de 
Inglaterra, coronado en el mismo lugar 
por san Leon IV; á Cárlos el Calvo, por 
Juan VIII; á C,írlos el Gordo, por el 
mismo pontífice; á Othon I, por Juan XII; 
á san Enrique con santa Cunegunda, por 

l. Carolo piissimo, augusto, a Deo coronato, 
maano pacifico, imperatori romanorum, ¡vita 

" ' . L et victoria! .dna.st, in eo. 

Creo, pues, que con justo título, tantos 
gloriosos recuerdos llenaban mi alma de 
relijion y la ahsorbian toda entera duran
te el viaje. Ellos habian cautivado de ad
mirncion á dos hermosos jenios del Orien• 
te y del Orcidfnte, san Crisóstomo y san 
Aotustin 2. Y estos grandes hombres no ., 
habían visto todo; solo habian podido co
nocer en parte la gloria de San Ped10 de 

l Exceptis omnibus, _in Basi_lica Santi Pet'.i, 
parce. Nam in Laterams, au_t 1~ palatio, ~ut m 
qualibel ecclesrn rnvenens V1g1hu;11 mox 1mpo
situm navi perduc enm ad nos. (líot. ad J[ur-
tyrol. 18 nov. ) . 

2 Ille qui purpuram gestat acl sepulcra 1lla 
se confort., nt oa oxosculetur, ·abv-ectoque fastu 
supplex stot. Y en otn;_ parte: Rel!ctis omnibus 
ad sepulcra Piscatom et _Pelhoms currunt ~t 
recres, et prnmdes, et milites. Chrys. Homil 
XXVI, ad Corinth; Aug. Epist. IV Mad,iuren
sea. 
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Roma. Sea como fuere, yo me dGcia con de límite. Vió á N eron, disfrazado de au-, 
indefinible dicha: Héme aquí á mi vez, 1 tomedonte, dirigir su carro á la luz de la'! 
oscuro peregrino, próximo á pisar est3: sa- antorchas vivas, es decir, de los cristianos 
grada tierra del Vaticauo, regada con la revestidos con la t,¡ga incendiaria, atados 

sangre <le] príncipe de los apóstoles; próxi-
1 

á unos postes colocados á ciertas distan
mo á ver esa basílica, teatro ele tantos he- cias, é iluminaodo los fuegos nocturno3 

chosglo1iosos; santuario de donde salierou del cruel emperador l. En 1586, Sixto V 
tau tos oráculos, arca de alianza de dos po- la hizo colocar en el centro de la plaza 

deres que rigen el mundo; lugar por siern- Sai: Pedro, frente á la basílica. Al princi
pre beudito, en doi:de se han oido tau tas pio, estaba sostenida por cuatro leones do 
oraciones y se han derramado tantas l:í- bronce, y podia tener cien piés de eleva. 

grimas, de doude se han elevado bácia el cion; los leones han desaparecido, y la al

<!ielo tantos votos, tan tos suspiros, tan tas • tura del obelisco es ya solo de setenta y doa 

triunfales aclamaciones; voy, en fin, á go- 1 piés. En uno de los lados, que da á Ja-1 
zar una felicidad r¡ue ha sido la ambicion fuentes, se lee la dedicatoria hecha _por 

de mi vida. ¡Pueda yo experimentar al- Calígula á los emperadores Augusto y 
guno ele los sentimientos ele amor y de fe Tiberio. En el lado opuesto á la plaza, se 
que hicieron palpitar aquí tantos nobles halla grabada esta inscripcion triunfal, 
corazones! dignll inspimcion de Sixto V. 

Sin embargo, liabiamos llegado al Tí-

ber. Lo atravesamos por el puente Santo 
Angel, ántes puente Elien. D Pjando á la j 
derecha la molo, de Adriano, á pocos pa- 1 

ECCE CRUX DOMINI
1 

FUGITE, 

PARTES AnVERSM¡ 

V!CITLEO 

sos nos encontramos ante la umyor mara- DE TRIBU JUDA, 

vi1la del mundo moderno. La plaza que · "lió aquí la cruz del Seüor; huid, po

prece~e á San Pedr~ de ~oma, me sacó tencias eucmigas, ha vencido el leon de 
de nns sueños. Era m1pos1ble desear un la tribu de Judá." 

lugar más majestuoso é imponente, para. La parte que ve, S p , 1 : , . , , · · " ,. an ellro, proc ama 
poner de relieve la augusta bas1hca. Es• en los sioui'entps térm·nos I t · t , ,, .. , 1 a e erua vrc o, 
de forma oval, rodeada de un sobe!'bio · ria del cristiahismo: 

CHR!STUS VINC!T, 

CHRIS•rus B.EGNAT, 

pórtico con cuatro hilerns de columnas, 
coronadas con estatuas de mármol blanco. 
En el centro se levanta un obelisco egip

CHRISTUS IJ!PERAT, 
cio entre dos fuentes cuyas aguas se ele-

- j CHRibTUS AB OM!H MALO 
van en argentada lluvia, y caen formando ¡ PLEDEM SUAM 

casca<las bullidoras en tazas de bronce. / n EFE No A n T. 

Admirados y como desvanecidos por lo "Cri· -to C · t · C • 
0 vence, ns o rema, nsto im-

que 1·ei11mos, quedamos algun tiempo in- . pera· q e e · t d fi d á bl d . . . . , u ns o e en a su pue o e 
móviles, sm ver nada, frente al frontisp1-' todo mal." 
cío de San Pedro. El ohelisco turo al fin I Al el 1 b 1· á 

• • • • • ! separarse e o e 1sco, pocos pa-
el pnv1leg10 de fi3ai· nuestra atencwn. :. ºOs se 11 " l ·é ¡ c1· , . I ~ - e,,a a p1 < e una suave pen iente 

Trr.Rportado de Egipto á Roma, por ór- que conduce , 1 J t f t · , . . . " a p a a orma que ermrna 
den de Calígula, ,ese monolito fué colocn- ! ________________ _ 

do en el circo de: Vaticano, al que Rervia ! 1 Tácito. .dnnal, c. IV. 
TOMO I.-14 
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Vecchia; el Mediterráneo, que se dibuja 'i la mano, intentamos la mi~ma operacion 
sobre el azul del cielo como un cortinaje I sobre el cadáver mutilado de la antigua 
de plata; Ostia, que solo vive por su nom- li Roma. Con la cooperacion de la memoria 
bre y por sus conmovedores recuerdos de I y de la vista, esas dos potencias maravi
Agustin y de Mónica; Albano, sucesor de llosas de la que la primera, resucitando 
Alba la Larga, fundacion de Eneas y tum- ·¡ 10 que ya no existe, completa el cuadro 
ha de Ascanio; en fin, sobre la altura Cas- ¡ que la segunda imprime en la niña del 
tel-Gaudolfe, con su secular castillo, pa- .'. ojo, reconstrnimos la Roma pagana: héla 
dfica hnbitacion de los Soberanos Pontí- aquí tal como se nos apareció, poco más 6 
fices, que de léjos puede tomarse por un ménos, tal cual era bajo el imperio de los 
inmer.so faro levantado sobre un promon- Césares. 
torio. Resplandeciente de mármoles, de dora-

En la parte baja de este plnno que li- dos y de todas las obras maestras de la 
mita el horizonte, aparecen, diseminados civilizacion material más avanzada, la rei . 
en llanura, algunos de esos monumentos na de la fuerza se hallaba situada sobre 
,¡ue parecen sobrevivirá todas las revo- siete colinas: el Palatino, cnna de Rómu
luciones, para atclstiguar de siglo en siglo lo y habitacion de los Césares; el Capito• 
el poder del pueblo rey. A la derecha, la lio, donde reinaba Júpiter; el Aventino, 
tumba de Cecilia Métella, luego el acue- coronado por su templo de Diana; el C(J!
ducto de Claudio, cuyos gigantescos ar- lius, con sus torres y su mercado de pes
cos atraviesan toda la Campiña Romaua cados, tan frecuenta<lo por lo; Apicius; el 
y forman el áereo lecho del ctguct virginal, Bsquilino, con sus múltiples cimas y su 
<lurante las seis leguas que separan las campo pretoriano; el Quircinal, y sus tem
montañas de Subiaco de la Uiudad eter- plos de Quinis y ele Salud; el Viminal, cu
na; más allá las acumula<las ruinas de la bierto en otro tiempo de espesas zarzas y 
admirable villa de Adriano y el mausoleo más tarde de magníficos palacios. Roma, 
de la familia Plantía, sobre el ca.mino de que habia franqueado el Tíber cuyo pro• 
Tívoli. fundo lecho la riñe como una herradura, 

En fin, en medio de la vasta llanura, se extendia aun sobre el Vaticano y el Ta
Roma se presentaba á nuestros ojos, ro- cículo. Estaba dividido en catorce rejio
deada de la elevada y maciza muralla que nes ó cuarteles cuyos nombres, célebres 
Aureliano le dió por cintura. Pero esa en la historia, son los siguientes: Puerta 
Roma silenciosa y tranquila, cuyos eleva- Capena, C(J!lirnantiitm, Isis y Serapis, Mo
dos cimborios brillaban con los últimos neta, Templo P acis, V ea Lata, Esquilina 
c1estellos del dia, no era ya la espléndida cum tune et colle Viminali, Alta nmita, 
y bulliciosa capital de los Césares. Era Foro Romano, Cii-coFilanirnius,Palatii¿m, 
¡,reciso, sin embargo, para satisfacer nues- '. Circo 111áximo, Piscinci pública, Aventino, 
tros deseos, contemplar la Roma de Au- i Tmns 7.'iberim. 
gus,o ántes de estudiar la Roma de san Encerraba en su vasto recinto cuarenta 
Pedro. y seis mil ciento dos islas, ó grupos de ca 

Inspeccionando algunas osamentas f6- sas, separadas por calles; dos mil ciento 
siles del mastodonte, Cu.vier reconstruyó diez y siete palacios, de una magnificencia 
el prodij10so cuadrúpedo desconocido des- \ inconce_bible; cuatrocientas veinticuatro 
de hace largo tiempo. Con la historia en plazas 6 encrucijadas; cuatrocientos seten• 

• 
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ta templos ele ídolos; cuarenta y cinco pa- bios de Paris á la ciudad primitiva, esta 
lacios consagrados al libertinagc ó intem-

1 
Roma evtra-m,11.1·0s lo era á la Roma ro

perancia; ochocientos cincuenta y seis es- cleada de las murallas y del Pomreriunt. 
tablecimientos de baños; mil trescientos ¡ Sus in~umerables edi~cios cubrían la l~a
cincuenta y dos lagos 6 recipientes de. nura circular, hoy des1P.rta, que en un d1:t_ 
aguas; treinta y dos bosques eagrados; dos I metro de diez leguas, se extiende de Otri. 
anfiteatros, de los cuales uuo contenia · coli á Ostia, de Albano y de Tivoli hácia 
ochenta y seis mil espectadores sentados, Civita-Vecchia. Hé ahí lo que es preci
y veinte mil en las azoteas; dos grande~ II so saber para comprender á los autores 
circos, el Flaminúis y el /rfaximus; este 11 contemporáneos que nos han hablado de 
último con ciento cincuenta mil lugares, li la extension ~ de la ~oblacion de la anti
segun la opinion de los que le atribuyen gua metrópoli del umverso. 
ménos, y cuatrocientos ochenta y tres mil, 11 Roma, dice Arístides de Smirna, es la 
segun los q ne le atribuyen más; cinco la- ciudad da las ciudadades, la ciudad del 
gos en donde 'se daban batallas navales; mundo entero. Un dia no basta ria, ¿quú 
veintitres caballos gigantescos de mármol; digo? todos los dias de un año serian muy 
ochenta de bronce dorado; ochenta y cua- poco para contar todas las ciudades edifi
tro de marfil; treinta y seis arcos triunfa- cadas en aquella ciudad divina l. Má~ 
les de mármol adornados con las escultu- allá de las murallas ele la ciudad, todos 

' . ras más delicadas; diez y nueve bibliote- l~s lu_gares están habitados, añade otro 
cas; cuarenta y ocho obeliscos; once furum, lustonador; de suerte que el espectador 
diez basnicas y un pueblo innumerable que quiera co~ocer la extens_ion de Roma, 
de estatuas de mármol, de bronce y aun se encuentra siempre en peligro de errar, 
de oro L Catorce acueductos que lleva- porque carece ~e señal. que le haga cono
han á Roma las aguas, 6 mejor dicho, los cer dónde ~mpieza la cmdad y d6.nde aca• 
rios de las montañas vecinas· veinticuatrn ba. Esto viene de que los suburb10s están 
caminos 6 vías con pavime:to de anchas de tal manera.unido:s á la ciudad, qu.e pre
losas, con soberbios mausoleos á nno y otro sentan á los OJOS lit imáge.n de. una mudad 
lado, que salian ele las veinticuatro puer• que se p~olonga hast~ ~o rnfin,1t~. 11 2 
tas de la ciudad y conducian de la capital . 11 La cmdad, contmua Anst1des, des
de! mundo á ]as provincias. ciende hasta el mar, en donde se encuen-

Así se presentaba á nuestros ojos des- tra el mercado unive.rsal y la distribucion 
lumbrados la ciudad de los Césares. No de todas las producc10nes del globo; y tal 

obstante, apénas habiamos visto la mitad 
d 1 d M 11 d l l" 1 Commune totius terrre oppidum, eadem 

e cua ro. ás a á e O?n(J!rium, Ó nrbs urbium quia videre in ea est orones collaca-
baluarte circular, más allá de las murallas 1as ... deficiaot non unus dies, sed quot qnot habet 
que protegian la ciudad y cuya circuns. annus, si quis .1td numerare conetur orones urbes 

in crelesti illa urbe positas, idque ob nimiao co. 
cripcion formaba propia'llente la ciudad, piam. Apwl Oasalium, de Orbis •pkndore p. 34. 
iirbs, se exteRdia una nueva ciudad civi- 2 0mnia loca circa urbem babitata sine mi-
tas prolonaaéion inmensa el l • nibus esse, ü1 qua si9u_is intuens magoitudioem 

• o e a pnmera. Romre exqmrere veltt 1s errare cogetur, nec ha. 
Lo que son en nuestros dias los subur-, bebit signum ullum certum quosque urbs inci-

1 p1at, aut desnat: adeo suburbana nupsi urbi ad
---,----.-_----.------, hmrent et annesa sunt, prmbent que spectanti. 

1 Vease 1Í ~ord1m, Roma ant,ea, p. 436, y á ,

1 

bus opinionem esteusai in infiuitum urbis. Dyo. 
Onuphre Ca1mn, de Rep. RO'TI,. 105, 114 á 124. nisius apud eumden, p. a, y 421. 

,. 
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es la magnitud de Roma, que el especta• 
dor, eu cnalquier lngar que se le colo
que, puede creerse siempre en el cen

tro.u 1 
Tal era, pues, Roma pagana en los dias 

de su e~plendor. Más allá de sus murallas 
y sus colinas, proyectaba como si fuesen 
otras tantas ciudades, sus imnensos su
burbios hasta el Tibur, Otriculmn, Arí
cia y aun más léjos. 2 Segun estos testi
monios Roma y sus suburbios habrían . ' 
cubierto una extension <le diez leguas de 
,liámetro. Un hecho referido en la Vía de 
Uonstantrno establece á su modo la reali
dad de estas tremendM proporciones. E~ 
te príncipe, viniendo de Roma habia lle
gado á Otricoli. Ya hahia recorrido una 
parte de este suburbio, cuando volviénilo
se hácía el persa Hormisdas, arquitec~o 
célebre que jamas había visto la Italia, le 
preguntó lo que pensaba de Roma. Ad 
mirado de la magnificencia y de la conti 
nui<lad de los edificios: 11Yo creo, respon
dió el extranjero, que ya hemos recorrido 
la mitad.11 Pues bien, estaba todavía á 
más de cuatro leguas de la ciudad, propia

mente dicha 3. 
A falta de otras pruebas como estas, el 

solo aspecto dei campo romano demostra
ría la prodigiosa extensíon de la antigua 
ciudad imperial. El suelo esca vado, irre
gular, accidentado de mil modos, 1-0s in
numerables despojos de monumentos ex-

1 Descendit etiam et pirregitur ad mare ip. 
sunt, urbi communre est emporium, et omnium 
qure teora pr?veniuns distributio. T~utam Ro. 
maro e&P, nt m quacumq11a parte qmt const1te
rit nihil impediat, et in medium euro esse. A1ist. 
Híst sub Atlrian apud Casal, p. 34. 

2 Munita erat prreeelus muris, aut abruptes 
montibus ni,i quod expatiantia tecla multas 
addidere urbes, in prima regione Plin lib III, 
c. 6.-Nempe nt tot essect urbes, quat ipsa su
burbia, quoo, Tibur Otriculum, Ariciam atque 
a\io excurrebaLt, Ca8r,l, p, 83. 

S Ammian. Marcella. 

tendidos en la superficie, son como otras 
tautas voces que se elevan de tod0s los 
puntos de la llanura, y dicen: Aquí fué 
Roma l. 

Prolongando nuestras ávidas miradas 
sobre aquella fabulosa ciudad, veiamos 
brillar al pié del Capitolio, el famoso mi
liario <le oro. De allí partían las vías nu
merosas que servían de ~omunicacion in• 
cesante entre la reina del mundo y todos 
los pueblos que habian llegado á ser sus 
vasallos. Sobre sus anchas losas nos pare
cía ver galopar á los Taóelai·ios, lltvando 
las voluntades del César á Oriente, á Oc
cidente, á las Galias, á la Germauia, y 
basta el centro de las Españas, con órden 
á las naciones que temblaban, de proster
narse ante los caprichos soberanos de un 
N eron ó de un Calígula. Se presentaban 
en seguida, cuhrien<lo todas las avenidas, 
los innumerables extranjeros, de lenguaje, 
costumbres y hábitos tan di:ferentes, á 
quienes la curiosidad, el placer, la ambi
cion, los negocios, llevaban todos los días, 
á millares, á una ciudad que más que ciu
dad ' de los Romanos, era la ciudad del 
Universo 2. Entre estas vías romanas, 
obras maestras de construccion y de soli
dez, se nos presentaba en primera línea la 
vía Appiana, á la que su magnificencia le 
había valido el título de reina de las vías, 

1 A pesar de los testimonios precisos de ,l?8 
autores mencionados áotes, es preciso adm1t1r 
en los suburbios, la existencia de jardines más 6 
ménos vastos, y tambieu de terrenos aislados 
(vugos) y de dominio público, en _donde los ro
manos abrían sus carreras de htbo1de y de 
pouzzo Jane, , 

2 Commune totius terrre oppiduro . .Arist To
tre nationes illi siroulet confertim habitant: ut 
Capp~docum¡ Scytbarum, Ponticorum. et alio
run complures. Gafon. Ewg. sophist, Pal mont. 
-Aspice hanc frequentiami eui vix _u~bis im
roensre tecta suffieiunt, max1ma pars 1lhust ur. 
bre patria caret; ex municipiis, ex colonnis suis, 
ex toto denique orbe conflurerunt. Senec. ad 
He/viam. 
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regina viaritm. Pasando por Albano, Ari
cia, las Tres Logias, el forum de Appius, 
Sinuesse, Terracína, Fondi, Formium, 
Minturne, Capua, Nola, Nápoles, Nocera 
y Salerno, conducía hasta Brindes y á las 
fronteras orientales ele la Italia. 

La vía Latinci se dirigía hácia los Abru 
zos, Agnani, Terentino, Frosinoue, Aqui
no, Arpiao, situado al pié del monte Ca
sino, y llegaba hasta Bene,-ento. 

La vía Sala¡·ia iba al país ele los Sabi
nos. 

La vía Emiliana unía. á Roma toda la 
Italia Septentrional, ¡,asando por Cesena, 
Bolonia, }I6elena, Reggio, Parma, Pla
ceucia, :r.Iilan, B:írgamo, Brescia, Verona, 
Vicencia, Padua y Aquilia, 

La vía Flaminiana tomaba su <lírec
cion por Octricale, Narni, Spoletto, Pesa
ro, y acababa en Ríminí, estaciou de la 
flota romana. 

La vía A ureliana salia por el occciden
te, atravesaba la Liguria y llegaba hasta 
Arléq, <le donde se despren<liau brazos á 
todas las Gaulas. 

Al sur, la vía de Ostia conducia á la 
ciudad <le este nombre, puerto de Roma y 
estacion del uní verso. 

A esta, vías de primer órtleu, que eran 
como Jaq grandes arterias ile la reina del 
mundo, se uniau muchas otras cuyas lar
gas sinuosidailes iban á buscar los lugares 
de menor importancia, para llevar á ellos 
el movimiento que partía del cornzon. Ca, 
si tan conocidas como la.~ primeras en la 
historia profana, h mayor parte son glo
riosamente célebres en los fastos de nues
tros mártires. Basta nombrar la vía (]a

siana, la vta 1Vomentana, la vía Tibul"tina, 
la vía Prevestina, la vía Lavenimui, la vía 
A1·deatinct, la vía Valeí'iana y por fin la 
famo~a vía Tri!llifal. l 

1 Hé aquí los nombres de todas las vías ro. 
manas, comprendiéndose las ramificaciones: Vía 

Sobr~ <tquellos caminos magnífi ·os, en 
aquellos suntuosos palacios, bajo aquellos 
innumerables pórticos, sobre aquellos in
mensos forum, en medio de aquellos mo
numentos del lujo, del poder, de la riqueza, 
en una palabra, de la cí vilizacíon material 
más prodigiosa que jamas existió, se mo
vian cinco millones de habitante~. 1 

Tal nos pareció Roma pagana. Esta 
vision, littralmente histórica ele la cual n,) 
podl"ia <lar id~a ninguna realidad del mun
do actual, arroja al espíritu en una especie 
de estupor. A este primer sentimiento 
sucade una gran piedad. Sin duda por su 
arrogancia y su opulencia, se ha atribuído 
á la reina del mundo antiguo, el poder so-

Trajanl\, Appia, Lavicana, J'rremestina, Tibur
tina, Nomentaria, Salaria, Flaminea, Clodia, 
Valeria, Aurelia, Campana, Ostiensis, Portuen
sis, J aniculensis, Laurentina, Ardeatin,, Setina 
Qumctia, Cassia, Gallica, Cornelia, Triunpha: 
lis, Latina, Asinaria, Cimina, Tiberina. Las prin. 
cipales vías interiores 6g rande, calles de Roma 
era.n nueve, Vía Sacra, Vía Nova, Vía Lat•, Ví; 
Nov1< alia, Vía Fornicata, Vía Recta, Vía Alta. 
Onuphr, lib. 1, pág. 64. 

1 Este es el cálculo del •abio Justo Lipso. 
No, pnrece ménos hipotético y mucho más con
forme á las ~xpresiones de los autores paganos 
que laa conjetnra3 de algunos escritores moder'. 
nos, de los cuales, muchos han querido reducir 
i un milllon la poblacion de Roma, se,,un el 
número de las medidas de trigo suministr~das al 
consumo anual de esa capital por el E"ipto y fo. 
Sicilia,-Hablando de la clausura d~l lustro 
(fiesta romana) hecha por Clandio el afio so1' 
Tácito se expresa así: Qr¡n,diditque lustrum qu~ 
censa sunt civioum LXIX centena et XLif mi. 
llia Tacit .Annal. lib. XI, cap. 25. 

Si ,e reflexiona, primero en el número de Ioi 
grupos de las casas insulro, y da los palacios en 
cerrad,os en el recint? de las murallas; segundo, 
en la mmensa extens10n de los suburbios; terce
ro, en esa multitud de extranjeros 6 más bien 
de 11acioues, como dice Arístides, que afluian á 
Roma; cuarto, en el número prodigioso de escla
vos que excedia con mucho al de los sefiores· 
quinto, en ese pequeño pueblo da Roro~, deÍ 
cual solo una parte (trescientos mil) vivía da! 
teso·o; sexto, en las cohortes pretorianas, on la 
guarnicion, en el sspantoso número de gladia-• 
dor~s, etc., que combatian dia á dia en los cir
cos ó en los anfiteatros, no se hallará nada exa
gerada !, cifra indicada arriba. 
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